
LA SEÑORITA GAVIOTA 

 

Blanco el pecho, amarilla la careta 

y las alas de negro terciopelo, 

cloa en el lapislázuli del cielo 

con sentimentalismo de poeta. 

 

La gaviota -quizá mujer coqueta- 

allá en el fondo de la isla en duelo, 

olvida su nidal, sin un desvelo, 

e ignora que el amor es la gran meta... ... 

 

Asociada a un repique de campana, 

sube a un trono de mástil, soberana; 

baja a un seno de playa de visita; 

 

y en cada ola de mar huraña, ignota, 

tentadora se mece la gaviota 

o aparenta un desdén de señorita. 

 


